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los Sacerdotes, que jamas quiso sentarse en su presen
cia, ni mezclarse en sus conversaciones, ni hablarles 
con la capilla puesta, porque en su tenior santo lo re
putaba por gravísiñio delito; y acostumbraba decir, que 
los Sacerdotes eran los Siervos mas nobles del Altísi
mo; y que las ocasiones de servirlos y venerarlos -se 
habian de estimar por grande beneficio. Y de Fr. Ber
nardino de Trebia, también Capuchina (por cuyos mé
ritos obro' Dios .ilgunos milagros) se refiere, que tenia 
tanta reverencia á los Sacerdotes, que-los rniraba co-: 
mo superiores á todas las criaturas, y no se atrevía á' 
llegárseles cerca. ¿Pues estos no eran Religiosos, Sier
vos del Señor? Si: mas porque conocian con alta luz 
la dignidad tan suprema d é l o s Sacerdotes, por eso j 
los atendían con tan notable respeto. ¿Como no se con- j 
fundirían los que tratasen á estos Ministros como á in-t 
feriores, hablándoles con mucho imperio? 

Del Patriarca dp los pobres San Francisco nota la 
Iglesia la reverencia;táhr-singular que tenia á los Sa
cerdotes, pues se leen estas palabras en el oficio del 
Santo: Francisco,-Varón Católica y Apostólico, enseñó 
que Iqs P.resbíteros fiiesen reverenciados, mas que t&dos 
los otros. Y eri sü testamento dixo asi. , ,Aunque yo 
„tuviese tanta ¿abiduría quanta Salomón tuvo, y ha-
„llase á ios pobrecillos Sacerdotci'.en k t ' Parroquias 
„donde moran, no quiero predicar contra su volun-
„tad, y á todos los quiero amar, temer y honrar, co-
„mo á mis Señores; y ho quiero en ellos considerar 
„pecado, por quanto al Hija de Dios miro en ellos y 
j.son mis Señores: y esto lo hago por que ninguna ¿o-
„sa veo corporalmente en este mundo de aquel altísi-
„mo Hijo de Dios, sino su santísimo Cuerpo y pre-
„ciosa bungre, lo qual ellos reciben, y solo ellos- lo 
„admin¡stran á los otros." Si este Santo los reputa ppr 
sus Señores por las consideraciones dichas, ¿seria lícito 
á qualquiera tratarlos como á criados suyos? 

San Félix de Cantalício Capuchino, veneraba ŷ res-


